
XV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 
 

Antífona de Entrada 
Cf Sal 16:15 

 
Por serte fiel, yo contemplaré tu rostro, Señor, y al despertar, espero saciarme de Gloria. 

 
Primera Lectura  

Is 55:10 – 11 
Esto dice el Señor: 
“Como bajan del cielo la lluvia y la nieve 
y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra, 
de fecundarla y hacerla germinar, 
a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer, 
así será la palabra que sale de mi boca: 
no volverá a mí sin resultado, 
sino que hará mi voluntad 
y cumplirá su misión”. 

 
Salmo Responsorial 

Lc 8:8 
 

Señor, danos siempre de tu agua. 
 

Segunda Lectura 
Rom 8:18 – 23 

Hermanos: Considero que los sufrimientos de esta vida no se pueden comparar con la gloria que un día se manifestará en nosotros; 
porque toda la creación espera, con seguridad e impaciencia, la revelación de esa gloria de los hijos de Dios. 

La creación está ahora sometida al desorden, no por su querer, sino por voluntad de aquel que la sometió. Pero dándole al mismo 
tiempo esta esperanza: que también ella misma, va a ser liberada de la esclavitud de la corrupción, para compartir la gloriosa 
libertad de los hijos de Dios. 

Sabemos, en efecto, que la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto; y no sólo ella, sino también nosotros, los 
que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente, anhelando que se realice plenamente nuestra condición de hijos de 
Dios, la redención de nuestro cuerpo. 

 

Aclamación antes del Evangelio 

 

La semilla es la palabra de Dios y el sembrador es Cristo; 
todo aquel que lo encuentra vivirá para siempre. 

 

 

 

 

 

 

 



Evangelio 

Mt 13:1 – 9 

Un día salió Jesús de la casa donde se hospedaba y se sentó a la orilla del mar. Se reunió en torno suyo tanta gente, que él se vio 
obligado a subir a una barca, donde se sentó, mientras la gente permanecía en la orilla. Entonces Jesús les habló de muchas cosas en 
parábolas y les dijo: 

“Una vez salió un sembrador a sembrar, y al ir arrojando la semilla, unos granos cayeron a lo largo del camino; vinieron los pájaros y 
se los comieron. Otros granos cayeron en terreno pedregoso, que tenía poca tierra; ahí germinaron pronto, porque la tierra no era 
gruesa; pero cuando subió el sol, los brotes se marchitaron, y como no tenían raíces, se secaron. Otros cayeron entre espinos, y 
cuando los espinos crecieron, sofocaron las plantitas. Otros granos cayeron en tierra buena y dieron fruto: unos, ciento por uno; 
otros, sesenta; y otros, treinta. El que tenga oídos, que oiga”. 

 
 

Antífona de la Comunión 
Cf Sal 83:4 – 5 

 
El gorrión ha encontrado una casa, y la golondrina un nido donde poner sus polluelos: 

Junto a tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío. 
Dichosos los que viven en tu casa y pueden alabarte siempre. 

 
 

Oración a San Miguel Arcángel 
 

San Miguel arcángel, defiéndenos en la lucha, 
Sé nuestro amparo contra las acechanzas del demonio, 

Que Dios manifieste su poder sobre él es nuestra humilde súplica; 
Y tú Príncipe de la milicia celestial, con la fuerza que Dios te ha conferido, 

Arroja al Infierno a Satanás y a los demás espíritus malignos, 
Que vagan por el mundo para la perdición de las almas. Amén. 

 
 

 
 
 
 


